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HOJA LITERARIA DEL DOMINGO
El Relij delator.

¿í 1
Acababa la representación de don Alvaro.
Manuel se acercó á la Condesa y la dijo en 

voz baja:
—¿Qué te ha parecido la obra?
—Terrible.
—¿Crees en el sino fatal de las criaturas?
—Creo en el castigo de la culpa.
—¿Es decir que tú juzgas culpable al in­

diano'?
—¿Que duda cabe?
—¿De amor?—insistió Manuel mirándola 

fijamente.
—De ligereza.—contestó la Condesa ba­

jando los ojos ruborizada.
—Decididamente es la manifestación más 

gallarda del romanticismo.— decía el Conde 
á un amigo suyo, en el fondo del palco.— 
Vea V. con que atrevimiento están rotos to­
dos los moldes estrechos del arte clásico; y 
note V. la diversidad de colores brillantes 
con que él autor ha hecho resaltar el fondo 
sombrío del cuadro. Esto, en cuanto á la 
forma. En cuanto al fondo será siempre una 
de las obras más profundas de la dramática 
española.

—¿En pro del fatalismo?
—En su contra precisamente. Es un ab • 

surdo creer que el hombre camina al abismo 
á pesar suyo, El salteador de la casa ajena 
sabe á lo que se expone y nadie es tan igno­
rante que desconozca los peligros de una pis­
tola cargada, cuando se arroja impremedita­
damente al suelo. A esto, y no al hado ad­
verso debe achacarse todo el mal que lamen­
ta don Alvaro. En cuanto á los Calatrava, 
á su tenaz deseo de venganza deben el triste 
fin que el autor les señala, no á esa fuerza 
misteriosa é incontrastable que anula la vo­
luntad humana.

—Ya ves lo que dice tu marido.—dijo 
Manuel al oído de la Condesa.—Si don Al­
varo hubiese hecho las cosas en regla... ¿Pe­
ro á quien se le ocurre dejarse sorprender á 
mitad de jornada? ¿A quién tirar la pisto­
la?... Vamos, te digo que la fatalidad es el 
disfraz con que hace siglos quiere encubrirse 
la tontería.

—De suerte que tú crees que el mal no 
es mal...

—Justamente cuando se hace bien. Por 
eso,—(aquí Manuel rozó casi con sus labios 
la diminuta oreja de la Condesa)—por eso, 
alma de mi alma, hechizo de mis ojos, per­
petuo deseo de mi vida, cesarán de vagar por 
tu mente asustadiza los fantasmas del miedo 
y me recibirás en aquel delicioso boudoir de 
tu quinta. El Conde me ha invitado á la ca­
cería; yo recogeré con fruición tanta hon­
ra y...

En este momento el acomodador del tea­
tro anunció que había llegado el coche. El 
Conde se apresuró á echar sobre ios desnu­
dos hombros de su mujer el abrigo de pieles, 
y los cuatro personajes de esta rápida escena 
salieron del palco ponderando el aconteci­
miento de la noche: la millonésima repre­
sentación de la obra inmortal del duque de 
Rivas.

—Manolito, mañana á las ocho ¿eh?
.—Sin falta. Adios condesa...

II
Manolito vivia á lo garqon; pero con ex­

quisito buen gusto. Llegó á su casa, confor­
tablemente dispuesta, y se sentó á la mesa 
más desatendida de la casa: la mesa de escri­
torio.

Y en seguida trazó estos renglones:
«Querido conde: el telégrafo ha venido á 

detener el progreso de mi dicha. ..Vivimos 
en perpetuo contraste. Debo salir al momen­
to de Madrid. Negocios urgentes me esperan.

Su desconsolado amigo, Manuel de Quirós 
y bargas.*

—Juan.
—Señorito.
—Esta carta para el conde; prepárame el 

baño y llámame mañana á las doce.
—¡Ah!—exclamaba Manolito, enjugándo­

se poco después en el largo camisón de tela 
turca.—Si don Alvaro hubiera procedido 
con más sentido común ¿quién duda que 
Leonor.....  ¡Leonor!

gala del suelo andaluz • 
que ya eres ángel de luz 
junto al trono del señor...

¡Qué cosas tan bonitas se les ocurren á los 
poetas!... ¡Y pensar que la condesa será ma­
ñana mía!... ¡Ya lo creo que será mía!... Co­
mo que yo no daré motivo para que se albo­
rote el barrio, ni para que se me disparen las 
pistolas...... ¿Cuántas horas faltan para mi 
dicha? A ver...... ¡Diablo de reloj!..*.. Estoy 
para estamparle contra el suelo...

—¡Juan!
—Señorito. .
—Mañana me comprarás el reloj más se­

guro que haya en Madrid.
—Descuide V., señorito.
—¡Pues una friolera! Un mueble tan in­

dispensable en estos momentos......¡Ah! con­
desa! no incurriré yo en tonterías de esta es­
pecie......Ya sé que un enamorado tiene que 
estar muy conforme con el tiempo, vivir al 
minuto, no retrasarse un segundo.:... Des­
cuida: la fatalidad se ha hecho para los in­
cautos.

—¿Apago, señorito?
—Apaga.
—Buenas noches.

111

Manolito se jactaba de prevenir todos los 
incidentes de la vida; pero á pesar de esto 
llegó temblando á las tapias del jardín de la 
magnífica posesión del conde. ¿Será que el 
crimen asusta más que el peligro?

Dijimos que la posesión del conde era una 
quinta de recreo y nos equivocamos. Lla­
mándola fortaleza con honores de chateau 
moderno, hubiéramos estado en lo cierto.

A la hora que llegó Manolito cerca del 
perpetuo deseo de su vida, todo yacía en pro­
fundo reposo. La sombra, madre protectora 
de amantes trasnochadores, no había de faltar 
en ocasión tan solemne á uno de sus predi­
lectos hijos. Llegó, trepó y saltó con febri 
ligereza, y, ya al pié de la ventana de 
boudoir soñado ¿que había de ocurrir? Una 
mano temblorosa separó los calados visillos, 
la palidez de la muerte se retrató en el sem­
blante de la condesa, sonó la falleba y un

«vete» azorado y comprimido resbaló al oído , 
de Manolitó como rumor apénas percep- ' 
tibie... ¿Irse un amante estando de caza el 
marido?... No era Manolito excepción de la 
regla general para hacer semejante disparate. | 
Saltó la última brecha y ganó el baluarte 
sencillo del hogar, tan difícil al atrevimiento 
cuando el honor sagrado le escuda.

En la primera entrevista de dos amantes I 
criminales, el éxtasis precede al delirio. I 
Úanolito y la condesa se fundieron en una I 
mirada silenciosa que duró mucho tiempo; lo I 
menos dos minutos. Después sonó un chas- I 
quido; el chasquido de un beso. Después 
otro; el chasquido de un látigo. La condesa

Manolito se pusieron en pié, rígidos y 
trasfigurados, como debieron quedar los es- 
nritus rebeldes á los primeros acentos de 
cólera del Dios de las venganzas.

—¡El!—dijo la condesa.
—No temas,:—contestó Manolito en tono 

irónico,—vengo sin armas.
—Ocúltate aquí, en este cuarto.
Manolito obedeció, y la condesa puso 

delante de la puerta un amplio sillón de raso, i
Poco después penetraba el conde en el 

boudoir de su mujer y la daba un beso en la 1 
frente. Muchos maridos tienen esta costumbre | 
Hacen bien.

'—Pues has de saber, querida mía, que he i 
recibido un propio del duque anunciándome 
la caída del Ministerio.

—¿Y te vas?^-dijo la condesa con un mal 
humor fingido de irreprochable factura.

—Sí, hija mía, en cuanto descansen los 
caballos.

—¡Qué fastidio!
—Sí, es un fastidio,—repitió el conde 

echándose á • lo largo del sillón, colocado 
precisamente junto á la puerta por donde 
saliera Manolito.

El conde y la condesa se abismaron en sus 
pensamientos.

Así pasaron algunos minutos.
De pronto el conde levantó la cabeza, sa­

có el reloj y se lo aplicó al oído.
—No: este no es... ¡Cosa más rara!
—¡Qué!—dijo la condesa.
—Que suena un tic-tac, fuerte y acompa­

sado... como si hubiera un reloj de Bachs- 
chmid detrás de esta puerta.

La condesa palideció horriblemente.
El conde se puso de pié.
—Será un reloj mío,—se apresuró á decir 

la condesa.
—¿De Bachschmid?—dijo el conde con 

aire de duda.
—No sé.
—Vamos á verlo.
—No.
—¡Ah!...
Hubo un momento de pausa. El conde era 

un gran carácter; un caballero de raza; un 
marido excelente. Había conocido á su mujer 
en la miseria y la había sacado de entre el 
vulgo indiferente para elevarla á su altura. 
De una cursi hizo una gran señora. Estas mu­
jeres suelen pagar muy mal la honra que la 
suerte loca les dispensa.

Nada más fácil para el conde que castigar 
á los culpables. Un marido engañado tiene 
siempre la fuerza poderosa de la razón. El 
conde tenía además la fuerza de los puños.

Cogió á su mujer del brazo y la separó vio­
lentamente de su lado. Sacó después al trai­
dor amigo y obligándole á manejar una espa­
da le atravesó el corazón con la rapidez y se­
guridad del que cree herir en justicia.

El conde contempló largo rato el cadáver 
de Manolito.

—¡Desdichado!—exclamó moviendo tris­
temente la cabeza.

Después oyó un tic-tac, tic-tac, que hizo 
latir su corazón con golpe acelerado.

Era el reloj de Manolito.
El conde le sacó del chaleco y le examinó 

detenidamente.
—¡A quién se le ocurre traer esto!... Bah! 

—murmuró el conde cada vez más abismado. 
—De no ser esto... positivamente hubiera si­
do otra cosa.

Y dirigiéndose al sitio donde, deshecha en 
sollozos, se hallaba la condesa, la dijo:

—Guarde V. esa prenda como recuerdo 
del crimen de esta noche. Si vuelve V. á de­
linquir, encargue V. á sus amantes que sean 
más cautos.

Y echándole una mirada de compasivo des­
precio se alejó de ella para siempre.

A los pocos días, revolviendo los extravia­
dos ojos á todas partes, la condesa se tapaba 
los oídos para no oir el tic-tac del reloj de 
Manolito; pero cuanto más procuraba alejar­
se del ruido delator, más tenaz más vibrante, 
más seguro, resonaba en su alma angustiada.

Un día cesó de escucharle. Se estabaü apa­
gando los latidos de su corazón. Al penetrar 
los criados en la estancia, la Condesa murmu­
raba todavía: tic-tac... tic tac.

Y sin embargo hacía mucho tiempo que el 
tic-tac del reloj de Manolito no sonaba.

Lo llevaba la condesa en su conciencia.

Fr a n c is c o  Pé r e z Ec h e v a r r ía .

r* Siemprevivas.
V LAS ALMAS ÉN PENA.

A un alma en pena pregunté quien era, 
' y el alma contesté de esta manera:
—Son las almas en pena esos maridos 
que, muriendo engañados ó aburridos, 
renunciaron al Cielo y sus placeres 
por no encontrarse allí con sus mujeres. 
Y yo que te lo cuento 
y que he sido tostado á fuego lento, 
el Cielo abandoné cobardemente, 
por no hallarme algún dia frente á frente 
de una mujer que, por la Gloria suelta, 
trae á la Corte celestial revuelta.— 
Dijo, y partiendo con pausado vuelo, 
cruzó la tierra sin mirar al Cielo.

Ra mó n  d e Ca mpo  a mo r .

CHINITAS FILOSÓFICAS

LOS D0S1IÑ0S.
Como siempre, aquellos dos niños camina­

ban juntos.
Terminada la clase, con los libros bajo el 

brazo, iban á casa. -
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EL'ADELANTADO DE SEGOVIA.

Aunque era su amigo, de buena gana le 
hubiera dado un palo.

Después... después á jugar y á divertirse, 
como hacen todos los niños. 1

Tended una ligera mirada sobre ellos, y al 
momento se advertiréis el profundo abismo 
de clase social que los separa. 1

El uno,—Luisito de nombre,—envueltocn 
flamante gaban de pieles, enguantadas las 
.manos, lustrosas las botas, resplandeciente 
por todos Jados.

EL otro, Juan, vestido con el imprescindi­
ble delantal encubridor de los graves dete­
rioros de la demás ropa.

De abrigo, un amplio y descolorido pañue­
lo de lana ceñino al cuello; y en la cabeza, 
una gorra lacia y desgastada por las excesi­
vas lavaduras.

Eran él obrero y el capitalista del mañana, 
que se estrechaban afectuosos como dos bue­
nos amigos.

La recíproca inclinación, impulsada por la 
inocencia, creaba aquel vínculo milagroso 
que,al rodar de unos años, con la inteligencia, 
desarrollada ya, rompería con punible bruta­
lidad, precisamente en los momentos en que 
su misión realizaba el más bello y trasceden- 
tal de los problemas: el equilibrio de la so­
ciedad.

¿Que como se hicieron amigos?
Pues, sencillamente; cosa de niños.
A Luis no lo dejaban salir de casa, y se 

aburría solo con los juguetes.
Un día vió allí, arriba, en la estrecha ven­

tana de la guardilla, la cara de otro niño que 
le sonreía cariñosamente.

Era Juan.
Sacó sus juguetes y se los mostró: se de- ‘ 

leitaba mucho viendo sus negros ojos muy . 
grande-, y muy abiertos por el «leseo.

Luego, mía ráfaga intensa de co upa-ión 
’ pasó por mu eurazoucito de nía », no en iure- 

cido todavía por la pasión bistardi, y lo La- ‘ 
mó, lo llamó repetidas veces obligándole á 
bajar al portal y compartió todo con él, aca­
bando con el transcurso de poco tiempo, por 
hacerse, en su niñez, inseparables.

—Vaya, Luisito, hasta ahora—dijo Juan 
mientras tomaba el pasamanos de la escalera 
—enseguidita bajo.

Y escapado salvó los escalones y se internó 
en su cuarto, exclamando:

—Ave María Purísima.
Fué respondido por una voz de mujer 

inflexionada dulcemente.
—Mamá ¿hay pan?—interrogó después.
—No hijo mío, no le hay hasta que venga 

padre.
'^Hacía días que el obrero, padre de Juan, 
no trabajaba, y por consiguiente, en el hogar 
no había lumbre.

El niño pareció no preocuparse, como ser 
. acostumbrado á semejantes azares.

Tomó entre sus manitas la cabeza de su 
mamá, y murmuró.

—Bueno: pués si no le hay... ¡dame besos! 
Y se besaron repetidas veces: algo era algo.
A poco alzóse del regazo de su madre, que 

le sirvió de asiento, y llevando uno de los 
dedos á sus labios, suplicó silencio.

—¡Chsss...! Mamá, lloran...—dijo y con­
tinuó—¡calla!; es Luisito—y se abalanzó al 
balcón. . '

Efectivamente; era Luis que sostenía una 
fuerte polémica cen su mamá.

Esta intentaba darle una hermosa manza­
na y un bollo, y Luis se oponía pataleando 
y llorando con llanto fingido y chillón.

—Mamá, quiero pastas.—exclamaba.
—No, pastas no, no hay pastas—respon­

día su madre.
—Pastas, pastas, yo quiero pastas—oíase 

pidiendo, cada vez y más ruidosa la voz de 
su amigo.

—No me hagas incomodar, vicioso, deso­
bediente; toma esto, y si nó nada—objetó la 
madre.

1 reuuu ló ei intento de que tomara el 
■ bollo y la manzana* -

Pero Lu a, de pronto y en un acceso deses­
perante de criatura caprichosa é indómita, 
los dió una manotada, y pan y manzana ro­
daron á un extremo de la galería.

Al contemplar esa escena, por el cerebro 
de Juan cruzó una idea grande, muy grande, 
que no cabía en su inteligencia de niño, y 
que la tradujo en su corazón una oleada de 
angustia y de odio.

Al poco rato Luis reclinado eij la galería, 
devoraba con ansia las pastas dichosas, en 
tanto que Juan, asomado allí, arriba, en la 
estrecha ventana de la guardilla, miraba y 
remiraba la manzana y el pan abandonado 
en un rincón, con sus negros ojos muy gran­
des y muy abiertos por el deseo...

CÁNDIDO BARRIOART.

EN EL MENEO.

1.—Los parasidiacos acentos, los horrísonos ele­
mentos destructores.....

2.—¡Cielos; me han dejado solo! 
¡Oh poder de la elocuencia!

Uno de... tontos
• . । 

m • u 'iH,. .ü ■ u * 
ti tre ui ra> uo a-:

h.„t..c ddt. r c miü-- aú ■ 
q i ¡u sera uon el tiempo, 

lia a turna; café, y me dijo

—La geutd se figura que el género chico pro­
duce, á los que á él ñus consagramos, pilgües 
ganancias, y que nos es facilísimo hilvanar 
una pieceoilla, de modo que venimos á ser (en 
opinión del vulgo} unos mimados de la fortuna 
puesto que con tan poco trabajo nos ganamos 
la vida ¿Ha visto usted que error tan oraso?

—¡Crasísimo amigo Magín!
—¡Pues apenas es tarea árdua complacer al 

monstruo de cíen cabezas que se llama públi­
co! Antiguamente, hace nnas treinta años, el 
público era más benévolo... Se anunciaba en 
los oarteles una obrita del género festivo y acu­
día al teatro oon el propósito de reirse, y se 
reía... Aunque la exposición fuera un poco lar­
ga, tenía paciencia para aguardar á que llega­
sen las situaciones cómicas- y los chistes, di- 
oiéndose: «Ya me divertiré». Ahora, no, se­
ñor; quiere que en cuanto se levante ei telón, 
sin pérdida de tiempo, comience el interés, 
lluevan chistes y se arme el lío. ¡Nada de ex­
posiciones largas! ¡La brevedad ó ei pateo! No 
hay otra disyuntiva ...; asi es que no sabe uno 
como arreglarse para poner en autos al público 
(y en media escena) del parentesco, afinidad, 
estado, posición, relaciones y demás circuns­
tancias de los personajes que han de figurar en 
la obra. Para eso, los franceses... ¡Hay que 
reconocer que son maestros en el arte de entrar 
pronto en materia! Leí una comedia francesa, 
cuyo título no recuerdo, que comenzaba asi:

La escena sola al levantarse el te ón.— Sale 
Berta precipitadamente por la segunda lateral 
izquierda, oon una carta en la mano.—Detras 
de ella Raúl, que quiere apoderarse de la 
carta.

ESCENA PRIMERA
Berta.—Raúl.—Luego la doncella.

Paul.—(exaltadísimo) ¡Entrégame esa carta1. 
Berta.— (con entereza) ¡No!... ¡Imposible!
Paul.—¡Dámela ó hago una barbaridad! 

Esa carta ea de algún homore, de algún rival..
. (Quena Un campauihaZu).
i La doncella.—(Uesati el fo o, con aire oons-
1 ternaac) n,i señor vie-.e!

Berta .u man luí ^Ujuiu precipitada 
Oíd Le a a. i» J '■ Bieuta. — PieUtv a tilla SO

Como en las novelas por entregas ó en ciertos 
folletines... Si ha leído usted Gerónmo Paturot 
la más famosa obra de Reybaud, recordará que 
cita en ella una novela de folletín en que la 
heroína, Ethelgida, estando en su leoho ve | 
aparecer de pronto, saliendo de la pared, una 
mano que sostiene por los cabellos nna cabeza 
sangrienta y desfigurada... ¿De quien era 
aquella mano? ¿De quien era aquella cabeza?

(La continuación en el próximo número).
—A un lado bromas—contestó Magín Chis­

toso.—Yo sontengo que esos recursos para ex­
citar el interés son de primara fuerza, y apli­
cados al género cómico dan excelentes resulta­
dos. Las exposiciones breves, compendiosas y 
salpicadas de chistes son el primer envite para 
conquistar á los morenos. Pero... ¡Vaya usted 
á poner chistes en esos primeros diálogos expo­
sitivos, donde no se dice nada de particular! 
Por ejemplo:

“Ya sabes que mi tío posee una hermosa fin­
ca en Aranjueza.

«Mi marido tiene la costumbre da tomar el 
chocolate con merengues de fresa, y detrás una 
copita de anís del monon.

«Le debo veinte pesetas á la lavandera.»
«Hace ocho días que vivimos en esta casa.»
«Dile á la chica que traiga un manojo de es­

párragos.» Etc., etc.
Todo esto puede ser necesario decirlo para 

la buena comprensión y claridad del argumen 
to, pero ¿qué demonio da chistes pueden me 
terse ahí? Ni pardos, ni verdes, ni de ningún 
color... Yo tengo la desgracia de que no se me 
ocurren más que chistes verdes, que ahora es­
tán muy castigados por ia critica; y eso que 
dan dinero... A cierta clase de público le gusta 
siempro e-as o sas. ¿Sabe u-ted el dinero qu** 
ganó la Bella Chiquita con la danza de vientre?
Pero muhaíou a a gunas empresas y á ella I» 

, ‘Uprimieruu en m-mbre de ia moral...
: —|L»ju tiui s huin ubs!—la d«je. —Si eóíu

tué p.o mover el vientre...; me p^ieoeque 
que ia Margarita de Loeube ! y nadie ia per- 
^lgue!

El amigo Mngín, sin decir palabra, ext aj í 
del boiMlio un cuaderno y un lápiz, y escribió 
rápidamente un par de líneas.

—¡Magnifico!—exclamó luego— Acaba usted 
de regalarme un chiste pistonudo...

—¿Qué libro es ese?
—El que utilizo para apun'ar los chistes que 

oigo por la calle, en visita, en cualquiera par­
te... Tengo una gran colección de reserva, que 
aplico oportunamente según voy enjaretando 
escenas...

—¡Hombre! Eso de la oportunidad es lo que 
encuentro difícil.

—¡Facilísimo!
—A ver; explíqueme usted cómo los encaja 

en situación; porque supongo que no los pondrá 
usted á granel, como quien siembra trigo.

—Poco más ó menos. Esos son secretos de 
oficio; se busca un rodeo, se los prepara antes 
y se ios hace entrar á la fuerza.

—¡Diablo! ¿Me permite usted echar un vis­
tazo á ese cuadernu?

El amable Magín me alargó, sonriendo, su 
almacén de chiste», y vi que que el texto se 
componía de renglones cortos, palabras suel­
tas, parrafillos incomprensibles, apuntaciones 
enigmáticas y abreviaturas indescifrables.

—Ya sabía yo—me dijo al verme perplejo 
ante aquel rompecabezas—que no entendería 
usted ni una palabra...

—Efectivamente... Paro sepamos; esto que 
aquí leo: Camisas instructivas ¿qué significa?

—¡ Ah, sí! Es una gedeonada aplicable á cual­
quiera que vaya á hacer un viaje á Holanda; 
las camisas con vistas de holanda pueden ^ins­
truirle acerca de aquel país...

—¡Demonio? ¿Y este otro apunte que dice: 
Los cuatro ochos?

—Para cuando se tercie presentar en escena 
un tipo de socialista exaltado. Todos claman 
por los tres ochos, pero él pedirá cuatro: ocho 
loras para trabajar, ocho para dormir, ocho 
para no hacer nada y ocho para visitar á la fa­
milia.

—Con días de treinta y dos horas ¿no es eso? 
Ese hombre tendría que declararse al Josué
del siglo XX. ¿Y esto que ha 
aquí? Papel de la Deuda jlotante

—Por lo de jlotante lo aplico 
será un nuevo salvavidas.;. Y 
recomendaré á la Sociedad de 
náufragos.

escrito usted

á la marina; 
también se lo 
Salvamento de

—¡Basta, amigo Magín!—le dige devolvién­
dole el cuaderno.—Quedo convencido de que 
tiene usted ahí una mina de chistes ¡Que Dios 
le de salud para colocarlos píen!

—Gracias.
Y se marchó, prometiéndome volver otro 

día para hacerme nuevas y maravillosas reve­
laciones.

Ra mir o  Bl a n c o .

Bocadillos
Cuentan que cierta patrona 

De esas que dan muchos platos 
Por seis ó por ocho reales, 
Y no siempre bien pagados. 
Al tendero que la surte 
De géneros todo el año 
Dijo asi, la otra mañana: 
—Diga usted, D. Robustiano 
¿No tiene usted chocolate, 
(Aunque resulte más malo 
Que el que llevo diariamente) 
Que pueda dar más barato? 
El tendero la miró 
Y la dijo así, muy bajo; 
—«Yo no sé, si en otrastiendas 
Podrán bajarla á usted algo, 
Pero peor... ¡yola juro, 
No va á poder encontrarlo!»

Quiere Gil con locura á Sebastiana
Y la da una paliza cotidiana 
Y en cambio Blas que á su mujer adora 
Aguanta que le turre su señora " 
Y asi prueban los hechos elocuentes 
Que hay maneras de amar muy diferentes.

Si la muier se compone 
Es solo por agradar 
O al galán... que ya ha venido 
O al que espera... que vendrá.

Hay muchísimas mujeres 
Que hablar saben con talento; 
¡Pero que pocas le tienen 
Para callar á su tiempo!

J. L. R.

AGRIDULCES
Entre un autor dramático y un emprésario:
—Mi drama es terrible, espeluznante. Hay en el 

tres asesinatos y un rapto.
—Eso está ya muy gastado.
—Si, pero el desenlace es nuevo, imprevisto. Al 

final, todos los criminales caen en poder de |la au­
toridad.

Playas caseras.

" 6ÍUU )

. —¿i^lii' ¡Vaimüua tXp vBiciuuüiLa ue meii
. tu!— si¿mu diuiouUu MagiU.—Uuu vuatru pai»- 
‘ Días qUdUa eiiú íadu ei pUünüu de lu» amuie» 

a. úite.A s ue Jdc?» La y .taui, üd qdd en» también 
le o» lutidl a »u »maUL¿, y üd que la üuuueila 
está en el «jo.., ¡Esu ei escrib.r uumedia»! ¡ EpO 

es una idealidad modernista!—/Hasta podría 
terminarse ahí el acto,—íes dije—quedando 
pendiente el interés, y el público muy intri­
gado por saber en qué paraban aquellas misas. Don Homobono y su familia veraneando.
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EL ADELANTADO DE SBGOVíA.

La debilidad nerviosa ó neurastenia, la anemia, 
la clorosis, convatescencias, dispepsias (pereza de 
digerir), raquitismo, (crecimiento defectuoso y 
de más afecciones que reconocen por causa u n  
ESTADO DE DEBILIDAD GENERAL Se Cura pronto 

tomando el acreditado

medicamento de guato agradable y reaultadoi 
tan rápidos g eficaces que el enfermo aumenta el 
apetito y tas fuerzas casi siempre desde las pri­
meras tomas. Depósito, Farmacia Callol, Di­
putación 339, Barcelona, y en todas las buenas 

Farmacias de España y América.ELIXIR CALLOL
Este notable medicamento recomendado por muchos médicos delpaisy extranjero, se vende en Segovia en la acreditada droguería de don Francisco M. Marcos, y principales.

NOTAS POLÍTICAS
El nuevo Gobernador del Banco.

El señor Mellado el que ha sido director de 
La Igualdad, de El Imparcial y de La Corres­
pondencia de España, hállase siempre designado 
oficialmente para este cargo.

No es sólo Mellado el literato ilustre y el 
periodista famoso, el profesor de la Asociación 
para la enseñanza de la mujer ó el individuo 
déla Junta de Aranceles. Mellado ha presidi­
do en el Congreso la Comisión de presupuestos 
y en el Señalo la que reformó el régimen del 
Banco, sacando á la Gaceta la ñamante ley de 
13 de Mayo, que está encargado de aplicar en 
su nueva posición. Don Andrés Mellado fue 
también alcaide de Madrid y rigió con acierto 
la Hacienda municipal.

Los antecedentes de todas alases y los méri- 
ritos propios califican de acertado el numora- 
miento del Gobierno.

Concentración republicana.
Nuevamente se Uaoia entre los republicanos 

de realizar en breve grandes trabajos para lo­
grar una concentración republicana guberna­
mental.

Esperan contar para ella con el señor Sal­
merón. -

Noticia desmentida.
Los amigos dei duque de Tecuán desmienten 

la noticia que publica El Universo sobre nego­
ciaciones entabladas con autorización del señor 
duque de Tetuán para concertar una inteligen­
cia con el señor Sil vela.

Parece que El Siglo hará sobre esto declara­
ciones explícitas en su número de hoy.

El socialismo,
Los socialistas reparten con profusión la 

convocatoria para el sexto Congreso del parti­
do socialista obrero, que se celebrará en Gijón 
los días 29 y siguientes del próximo Agosto.

A la convocatoria acompaña un importante 
orden del día introduciendo mejoras en la or­
ganización y una serie de proposiciones de ca­
rácter general, relativas a la cuestión religiosa, 
al trabajo agrícola, á la propaganda, á la 
creación de un periódico diario, a ¡a instrucción 
al ejercicio de los dareclus y a la solidaridad.

Los carlistas.
En los centros oficiales aparentan no abrigar 

temor alguno de que los carlistas alteren el 
orden.

Caracterizados carlistas dicen por su parte 
que don Carlos no ha autorizado movimiento 
alguno, y que considei aria traidores a su causa 
á los que lo produjeran.

Pero es que ademas—y esto lo decimos á los

Protesta.
El Ayuntamiento y la Junta de Instrucción 

primaria de Torrecaballeros, protestan de las 
fútiles causas que alega don Eugenio Veiasco, 
nombrado maestro de este puebio, para la re­
nuncia ds esta escuela por carecer de funda­
mento.

En primer lugar, la casa destinada para ha­
bitación del señor M estro es lo suficiente ca­
paz para que una tumiiia viva cou comodidad 
y ademas el señor Alcaide ai enseñarle L casa 
advirtió se le buscaría por cuenta del munici­
pio esta próxima á la escuela hasta que se seca­
ran las habitaciones.

En segundo mgar no es cierto como dice el 
citado señor Maestro que la casa y el pueblo 
sean húmedos y no reúnan condiciones de sa­
lubridad, pues tanto el pueblo como la casa por 
su posición topográfica no pueden gozar de me­
jores condiciones, y por tanto quedan por tierra 
los pretestos que alega el don niugenio y que se 
lee» o» e núaieru 2d3 de El  AoELA^rauu d r  
¡SaduViA currespunaieute al nía id de los uo- 
rrioutes. • .

Finalmente, el Ayuntamiento y Junta de es­
te pueblo confiados en la alta misión del perió­
dico de su digna dirección, a el acuden para 
hacer pública esta protesta y la firman en To- 
Trecabalieros á 21 de Juno de 1902.—Por el
A, untamiento: nll Alcalde, Ignacio Gil.—Por 
1» Junta; El Párroco, Mariano Perlado.

CKUNICA.
A puñalada limpia, por un pitillo

La Guardia Civil de la linea de Sangarcía 
SQzaunioa al señor Gobernador Civil de la pro­

vincia que á las once y media, próximamente, 
oyeron grandes voces á la puerta del cuartel y 
gritos en demanda de auxilio. .

A la puerta de la casa Cuartel encontraron 
los guardias al joven Valentín Chamorro que 
presentaba heridas en la caboza y antebrazo 
izquierdo por las que arrojaba sangre en abun­
dancia.

Los de la benemérita auxiliaron al herido, 
vendándole con pañuelos.

De las averiguaciones practicadas por la 
Guardia Civil resulta que hallábanse en una 
taberna varios jóvenes, entre eilos Antolin 
Chamorro y Mariano Moreno Casado los cuales 
comenzaron á disputar acaloradamente por un 
cigarro.

El tabernero les dijo que se marchasen, y ya 
en la calle, el Antolin se dirigió al Mariano 
dándole una puñalada en la tetilla derecha 
cayendo »l suelo el agredí lo. Uuo de los jdvene 
llamado Braulio López, que quiso luteruedet, 
recibió otra puñalada en la parte inferior de 1." 
tetilla del mismo costado que el anterior.

Los demái jovenes con oguierou al fin frUge 
tarios lievauduse a b u  domicilio el Antolin; peí 
como Mariauo se sintiera heriuo, salió pre 
cipitadamente en busca de su agresor, alean 
záudole á la puerta de su domicilio y abalan­
zándose sobre él, cuchillo en mano, le asesto 
cuatro puñaladas; una en el antebrazo iz 
quierdo, otra en el cuello y dos en el frontal, 
quedando incrustada la punta del arma en ei 
hueso sin que hasta ahora se le haya podido 
extraer.

Se instruye el sumario correspondiente.
Uno de los heridos se encuentra en estado 

grave.

Colonia escolar.
En los primeros días de Agosto próximo, 

saldrá de Segovia la tercera colonia escolar, 
para la costa Cantábrica. ■

La Diputación provincial ha subvencionado 
con 400 pesetas obra tan caritativa.

Ee Instrucción pública.
Se han recibido ios presupuestos escolares dt 

Samboal.

Detenciones.
El primer Teniente de la Guardia civil dob 

Turibio Vicente Buiz, comunica al señor Go 
bernador civil que de las gestiones que venh- 
practicando para averiguar si los restos huma­
nos aparecidos en Escobar, pudieran ser los d¿ 
un hombre asesinado, ha detenido á ún gituu> 
llamado Kamon Borju y á la amante de ést 
Kufina Yubero, ocupando al primero una mon 
tura manchada de sangre y un puñal cuya hoj 
mide la friolera ue 3o centímetros de larga pu. 
ti es de ancha.

Da cuenta tamb.én de la detención de otro 
gitanos cuya captura se interesó por la coman 
Uancia de Avila y en los cuales recaen sospe 
chas de compacidad en la aparición de dichu. 
restos, habiendo sido puestos éstos individuo» 
á disposición del Juzgado,

Los servicios prestados por el teniente señor 
Vicente Buiz son dignos de todo encomio.

Esta mañana salió para Gerona, donde ha 
sido destinado recientemente, el segundo iuo 
pector de vigilancia y particular amigo nues­
tro, dou An^ei Español, á quisa acompaña su 
joven esposa.

Próximamente á las ocho de la mañana se 
rompió frente áSau Martin una de las ruedas 
de un carro que iba transportando muebles, 
los cuales fueron pasados á otro vehículo, apre 
ciándose algunos desperfectos en dichos en­
seres.

Cuidado, ciclistas, caballistas y cocheros.

Ayer un J^ven sportman atropelló en la plaza 
de can Esteban a una infeliz mujer que lleva­
ba un niño en ios brazos. Tanto la madre como 
ei niño dieron eu tierra produciéndose algunas 
leves contusiones.

H^y que marchar con precaución, señores 
ciclistas, y si no se sabe dominar el aparato se 
monta en carretera donde no están prohibidas 
las velocidades.

Entiendan esto también los caballistas y 
conductores de coches.

Trasladamos al señor Alcalde esta petición.
*

* *
Espectáculo bonito señor Higuera, es el que 

préaóhíA AlgUUA* tardes la calle de la Muerte y

• a Vida, donde se dejan algunos coches frente 
al escaparate del señor Maeso, que sirven de 
distracción á los chiquillos y los ponen en con' 
diciones de que se estrellen los carruages que 
vienen de la Estación con viajeros y todo.

Dé usted traslado de ello á la Guardia muni 
oipal y verá el señor Alcalde como se arregla 
eso. ; ■

MIL PESETAS al que presente «Cápsulas de Sán- 
ialo mejores que las del «Doctor Pizá,» de Barce­
lona, y que curen más pronto y radicalmente to­
das las enfermedades urinarias.

Plaza del Pino, 6, farmacia, Barcelona.

El cuerpo de bomberos.
Ayer fueron repartidos los nombramientos 

de bomberos á los individuos de la Asociación 
le los Gremios de Construir, que se han ofre­
ndo para hicer este importante servicio 
r-atuita mente.

N »>abeino4 si los uniformes se habrán repar­
tí lo también con los nombramientos.

Los mas cómodos.
Ha llamado justamente la atención este ve­

rano la grao varíe iad gusto y economia, que 
tiene eu su sección de trajes de verano para 
niños y adultos, el conocido sastre de esta Ciu­
dad dou Crisanto Berrocal.

Ha regresado del establecimiento balneario 
de Azola, el ilustrado notario de esta Capital 
don Angel de Arce.

*
* *

Mañana sale para Cestona, el competente 
abogado don Ramón de la Vega Arango.

Plaga de viveras.
En el pueblo de Mironcillo, (Avila) se ha 

lesarrollado una verdadera y terrible plaga de 
víboras.

Los segadores y demás personas que traba­
jan en el campo, están atemorizados por el te 
riible reptil.

Los obreros no se atreven á quedarse en el 
lampo.

Todos los días san muertas infinidad de 
víboras.

ün niño de diez años que fué mordido por 
ina, falleció al poco tiempo.

Para los reumatismos, gota y afecciones del 
'¡tómago, debe usarse el Bicarbonato de sosa 

químicamente puro del farmacéutico Torres Mu- 
i.iz . Pídase en farmacias y ai autor, San Mar­
is, 11, Madrid. Cajas de 5. 1 y 0‘50 pese 
s.

HERNIAS íQnebi-adura»)
DEFORMIDADES DEL PECHO, ESPALDA, 

pie r n a s  ó pie s , v ie n t r e a b u l t a d o , pa ­
r á l is is , ETC.

■TI ESPECIAL
Para tratamientos y curación de estas enfermedades

El médico especialista Director de esta con 
ulta de Madrid, Legará á Segovia y recibirá 
i« once á seis en ei Hotel Burgalesa á tod-s 
o- que padezcan dt> Hernia" (quebradura!-) oes5 
.'¡acioue» de la culumua Verebiai defurmida 
e« del pecho,, espalda, piernas ó pies, que ue - 

leen curarse con los mudemos aparatos espe 
cíales articulados, que con tan buen resultado 
viene hace tiempo aplicando dicho médico.

Vistos por este especialista todos los apara­
tos hemiarios y corsés fajas de aluminio para 
contener el vientre, conocidos, solo utiliza por 
el buen resultado que da, el Reductor Conten - 
tivo curativo para las Hernias, porque reduce, 
contiene y cura sin permitirlas salir aunque 
tosa ó haga movimientos el paciente.

Consuita en Segovia los dias 6 y 7 de Agos • 
to próximo eu el Hutel Burgalesa.

En Madrid en el Gabinete del Médico Direc - 
tor, Fuenoarral 19 y 21. Gabinete meoanotorá • 
pico de Madrid.

Coníereacia telefónica
Madrid.—6 tarde:

Un incendio.
El Gobernador de Guadalajara comunica 

oficialmente que en Puebla de Retano, ha 
estallado un formidable incendio.________

Se"han quemado totalmente veintiuna ca­

sas, no habiendo que lamentar desgracia per­
sonal alguna.

x¿Las pérdidas materiales son de muchísima 
consideración.

Caréeese de detalles.

Propaganda republicana.
Se ha celebrado hoy en Pamplona un graa 

meeting de propaganda republicana.
El local, donde este se celebraba, estaba 

completamente lleno de gente, viéndose 
algunas señoras.

, Pí Arsuaga y Emilio Rodríguez pronun­
ciaron elocuentísimos discursos que fueron 
aplaudidos con verdadero entusiasmo.

También escucharon lisongreros aplausos 
los oradores de la población.

A la salida del meeting fueron ovacionados 
una vez más los señores Pi Arsuaga y Ro­
dríguez.

Toda la prensa local ocúpase de este acto, 
al que concede gran importancia.

Festejos.
En Gijón han sido convocadas sus princi­

pales personalidades con objeto de acordar 
el programa de festejos que se habran de ce­
lebrar cuando el Rey visite aquélla pobla­
ción.

Preparativos.
En el mismo Gijón se activan los prepara­

tivos para el sexto Congreso obrero, anun­
ciado para el 29 del próximo Agosto.

Concurrirán á él sesenta y nueve agrupa­
ciones obreras.

En Barcelona.
Trabájase por que S. M. el Rey visite esta 

población durante las renombradas fiestas de 
la Merced.

Los concejales catalanistas no se oponen á 
este deseo, esperando que don Alfonso con­
ceda á Barcelona una zona neutral.

De San Sebastián.
El Alcalde de la capital [donostiarra niega 

rotundamente la certeza propalada de innu­
merables casos de tifus.

Este, según él, carece por completo de la 
importancia que se le dá.

Tranquilidad.
El Gobernador de Murcia manifiesta tele­

gráficamente que reina tranquilidad en aque­
lla región.

En París.
3En los últimos tumultos ha sido herido 
gravemente un inspector de policía, con un 
bastón de plomo.

Las tropas encuéntranse acuarteladas, en 
previsión de nuevos desórdenes.

En los pueblos inmediatos se han celebrado 
manifestaciones antirreligiosas.

Los Humbert.
A estos famosísimos estafadores, les per­

siguen cuarenta y cinco policías franceses de 
los más espertos.

—Rosón.—

Todos sus padecimien- 
hallan rápida cura­

ción tomando las

Aguas de Burlada
Depositarios: Tomás deZubiria y 0.a—BILBAO.

Pérdida.
Desde la calle de Muerte y Vida á la 

de Melitón Martín, se extravió ayer 
tarde una cadena de oro con tres me­

' dallas, una de plata y dos de oro.
i Se ruega á la persona que lo haya 
' encontrado haga el favor de entregar­
, las en la calle de Melitón Martín, nú­

mero 12, 2.°, ó en la Administración de 
este periódico, donde además de agra­
decérselo será gratificada.

Se arrienda
en el pueblo de Madrona una hermosa 
casa amueblada, con cochera caballe­
riza, durante la temporada de verano; 
dista ocho kilómetros de Segovia, tres 
del Palacio de Riofrio y un kilómetro 
del bosque, lindando con hermosos so- 

■ tos próximos al pueblo.। Informarán en la Administración d§ 
este periódico,

M.C.D. 2022



EL ADELANTADO DE SEGOVIA.

SECCION DE ANUNCIOS
■M ALFAJEME De las especialidades conocidas para curar las enfermedades del Estómago é intestinos, la úni­

ca verdad que la ciencia ha comprobado sus excelentes resultados en los ensayos hechos en los 
hospitales de Madrid, por las eminencias médicas doctores, Mariani, Hergueta, Medinaveitia, 
Huertas, Pérez Valdés, Estevez, Montaya y otros, es la Estomacalina Alfajeme, pudiendo compro­
barlo todo enfermo con tomar una botella. *•

Precio 4 pesetas botella.—Conde de Romanones, 8 y 10, farmacia, Madrid.—En  Se g o v ia , Señora 
Viuda de San* Alvaro.

J. P. MARTIN É HIJO
Proveedores de la Real Casa

G-rand.es establecimientos
- DE

ABBOmCÜLTljHA Y FLOBICLLTUBA

Conipañía Segoviana 
DE

Mffl», PDRTLAIÍDI CEflAÜÍCA

Madrid.—Despacho: Alcalá, 58.—Jardines: calle del Cisne, 11 y 13 
Sevilla.—Mallén, 21 (Calzada)

Premiados con las más altas recompensas, Diplomas de honor, Medallas de oro y de plata, Objetos de arte, y Socios 
honorarios de varias Sociedades de horticultura del reino y del extranjero.

Premio de honor de S. M. la Reina Regente: un objeto de arte. Granada, 1887.—Premio de honor de S. A. R. la Infanta Doña Isabel: un 
objeto de arte. Granada.—Primer premio, único: Medalla de plata, Exposición de frutas. Málaga, 1887.—Primer premio, único: Me­
dalla de oro.—Exposición de frutas. Madrid, 1890.—Primer premio único: Medalla de oro y diploma de honor. Cádiz. 1890.

Esta Compañía ofrece los ma­
teriales para construcciones, de su 
fábrica de «Peladera» á precios favo­
rables para los compradores.

Los pedidos para la Capital pue­
den dirigirse á D. Enrique Redondo.

En las oficinas de esta Compañía, 
Plazuela de los Espejos, núm. 2, se 
tomará nota de los encargos de fuera 
de la Capital,para su inmediato cum- 

I plimiento.
Se vende cal común y teja usada, 

procedente de derribos.

Dilección telegráfica: Martín, horticultor.—Alcalá, 58, Madrid.—Mallén, 21 (Calzada), Sevilla

TELÉFONO 1.082

Este establecimiento, especialmente dedicado á la exportación, expide sus productos á todas partes del mundo. Por procedimientos 
excepcionales acondiciona los embalajes de tal modo, que la buena llegada de los envíos es inevitable.

DE V

ANTONIO RUIZ {
Melitón Martin, números 5, 7 y 9 J

SEGOVIA X

LA ADMINISTRACION
Centro general de representaciones 

establecido en Segovia
con mayor número de poderes de Ayuntamientos 

que ningún otro en dicha provincia
Corresponsales activísimos en Madrid

Asesoría por letrados.—Asuntos civiles, mercantiles administrativos 
y contencioso-administrativos.—Inscripciones de la Deuda pública 

y resguardos de la Caja de Depósitos.—Pensiones civiles y 
militares.—Testamentarías.—Créditos.—Repartos, pre­

supuestos y cuentas municipales.—Proyectos de 
contratos públicos.

Pídanse detalles.
d o n Ge r má n g a n o . Isabel la Católica, 6, (despacho)

SEGOVIA

RETRATOS DE DON ALFONSO XIII
En ¿la librería de este periódico, Isabel la Católica, numero 6, se venden 

retratos de S. M. el Rey, iluminados al cromo.1 _ ___
Los hay de varios tamaños.

PUSTIULiñS BONALD 
CLORO-BORO-SÓDICAS CON COCAÍNA

De eficacia comprobada por los señoree Médicos para combatir la» »■!•»■• 
fiadee de la boca y de la garganta: Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, 
aftas, ulceraciones, sequedad, granulaciones, afonía producida por causas perifé­
ricas, fetidez del aliento, etc. Las pastillas BONALD, premiada» en varias Expo­
siciones científicas, tienen el privilegio de que sus fórmula» fueron la» primera» 
me se conocieron de su clase en España y en el extranjero.

Acaiithea Virilis]
Poligl icerofosfatada Bonald.— 

Medicamento A ntineuraeténico y 
antidiabético, Tonifica y nutre loe 
■ietemas óseo, muscular y nervio- 
•o y lleva á la sangre elementos 
para enriquecer el glóbulo rojo.

Frasco de Acanthea granulada, ó 
ptae. Frasco del vino de Acanthea

De venta en. todas las farmacias y en la del autor, Núñez de Arce 
(antee Gorgnera) 17. Madrid. En Barcelona Gignás,5.

AVISO' ÍMPORTASmr
Se han recibido en la acreditada Sastrería Madrileña de Crisan- 

to Berrocal, Juan Bravo, 29, grandes surtidos para la presente tempo­
rada en paños y novedades, así como de ropas hechas; trajes elegantes para 
niños última novedad, desde 8 pesetas, Macferlanes desde Abrigos Sibe­
rianos desde 30.

Impermeables legítimos ingleses, los de mejor resultado que se conocen, á 
precios de fábrica; se confeccionan á la medida.

Especialidad en capas, inmenso surtido y sin competencia desde 17 pesetas.
NO COMPREIS SIN VISITAR ESTA CASA

Juan Bravo, 29.

J

DE 
(Thiocol cinamo-vanddico fosfo- 

gli cérico)
Combate las enfermedades del pecho.
Tuberculosis incipiente, Catarros bronco- 

neumónicos, laringo-faríngeoe, infeccione» 
gripales, palúdicas, etc., etc.

PRECIÓ DEL FRASCO 6 PTS.

¡Bicicletas á 15 duros!
Se realizan á precios baratísimos un 

tender una bicicleta de seüora^ dos 
de pista, una para niüo y doce para 
caballero.

También se venden 50 ó 60 plantas 
variadas en tiestos, 24 abonnibus, va­
rios jeranios, 2 rosales, otras varias 
plantas y maquinaria completa para 
toldos de balcones y portadas con sus 
telas correspondientes, así como ma­
deras usadas y otros objetos proceden­
tes del Velódromo.

Informarán en la Fonda de la Bur­
galesa.

U 061081 El FENIX ESPAÑOL

Compañía de Seguros Reunidos

Agencia en todas las provincias de 
España, Francia y Portugal

35 AÑOS DE EXISTENCIA

Seguos sobre li tidi.—Seguros contra incendios.
Subdirector en Segovia, D. FRANCISCO 

SANT1USTE.—Casa de la Tierra.

Adrián Ramírez
Plaza Mayor, 3.—SEGOVM.

En este antiguo y acreditado estableci­
miento hay un completísimo surtido en gri­
fos de fontanería, plomos para cañerías de 
presión, utensilios de cocina, camas de todos 
los sistemas y precios, persianas para balco­
nes, herramientas y herrajes para todos los 
oficios, y cuantos objetos comprende el ramo 
de ferretería.

Por cuarenta -y cinco pesetas, se vende ca­
ma, jergón, colchón y dos almohadas.

Hay también grandes existencias del ce­
mento portland y cal hidraúlica de Zumaga.

En este nuevo establecimien- । to encontrará el público en ge­
: neral un completísimo surtido 
> en todo lo concerniente al ramo 
. á que se dedica. Garantiza una 

inmejorable calidad en todos los 
' artículos, su exacto peso y no­
* table economía en los precios.
5 Melitón Martin, 6,7 y 9.—s e g o v ia .

Fara verano
En[el acreditado establecimiento de calzado de don 

PedrojAragoneses, se¿ha recibido un variado surtido 
en ¡botas de color para señora y caballero, y de ga­
muza y lona para verano. ■

Los precios incomparables con que vende esta casa 
y la buena calidad de los géneros han hecho que goce 
de justa hma.

JUAN BRAVO, OS.

JÍA ORDEN
Los acreditados talleres de sastrería de Don Nar­

ciso de la Orden, han conseguido justa fama por la 
confección de las prendas que de ellos salen, tan ele­
gantes en el corte como acabadas en la confección.

El señor La Orden tiene reconocida especialidad 
en el corte de hábitos para señores sacerdotes y semi­
naristas, lo mismo que en el de los trajes de caballero 
y abrigos de señora.

PLAZA MAYOR, NÚMEROS 40, 41 Y 42.

A 86 ^ama reIój más plano, elegante 
y de más precisión.

Venta exclusiva en Segovia en la relojería de José 
Mozo.

10.—ISABEL LA CATÓLICA.—10.

¿Donde me retrato? ¿Donde? Pues en la acreditada 
galería de

MOMTjSS
11,, VICTORIA, 11.

Juan Margareto
Conocidísimo Ly acreditado establecimiento de ul­

tramarinos.
Especialidades de esta casa, de gran aceptación en 

Segovia.
CHOCOLATES riquísimos elaborados á brazos.
CAFES superiores, de esmerado tostado.
QUüiSO manchego legitimo.

No olvidarse—6, REAL DEL CARMEN, 6.

OMBKEKOS DE TODAS CLASES.—Surtido 
completo en gorras, boinas, etc ; cuanto necesitéis 
del ramo de sombrerería pai-a la próxima tempo­
rada, lo encontrareis en el »ntiguo y acreditado 
establecimiento de Julián Olmos.

ISABEL LA CATÓLICA. NÚM. 7.

Imprenta de El  Ad b l a mt a d o  d s  SgGOViát
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